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Tan prontamente ha adquirido

reputación merecida,
que al mismo tiempo ha nacido
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-Silvestre-le dice su esposa-el niño tiene un rano sos-

pechoso en la parte de abajo.
Que se aguante —contesta él.

— -Te parece que le ponga un parchecito.
-Nosotros, lo? hombres serios, no debemos descender á esas

que D." Silvestre ha estado chupando toda su vida

derPresunues qto, y en cuanto hay un conflicto **&£?**
surge alguna complicación política, ó se =^«J^W^!"
nador sesudo, vale están consultando los hombres del gobier-

no, y todos buscan su opinión autorizada, porque es persona de

una seriedad reconocida, que juega al ajedrez fuma os pitillos

con tenacilla de plata y usa medias largas atadas en las corvas.

*'*

Luis Taboada.

cQueiida Quana: Perdona
si te digo algún bobado,

—;Carambal .. , .
-Sí señor; va ha tenido tres: uno en el ferrocarril, yendo á

Guadaiajara, á'la boda de una tía nuestra que se casó en segun-
das nupcias con un confitero algo cojo, pero muy buena per-

sona y gracias á un comisionista andaluz que iba en el mismo

coche, no me quedé viudo. Entre el comisionista y yo la pusi-

mos boca abajo, y ya no tuvo más remedio que remper. El otro

cólico le dio en el globo cautivo, cuando la Exposición de .Bar-

ce 1ona v me vi y me deseé para sujetarla, porque con los dolo-

res se'quería arrojar sobre los demás aeronautas y auno le

mordió en salva sea la parte. Después tuvo otro cólico junto al

nilón de la Puerta del Sol, y me la llevaron en brazos a la casa

de socorro entre un guardia de orden público y un traspunte de

la Zarzuela que pasaba por allí. No sabe usted lo que yo suiro

con aquella mujer.

- Sí, ya lo veo ¡Carambita!
El caso es que con este calor inopinado la gente sale de su

centro y unos enferman, y otros se suicidan, y otros se casan.
Pero ya verán ustedes cómo este tiempo no dura.

El d>'a menes pensado se estrena una zarzuehta en Eslava, j

no va á ser tormenta la que se nes vendrá encima.

— -Por qué no le da usted tila a todo pasto?
—Porque la arreja. Lo mismo es tomar un cocimiento cual-

quiera, le salen unos hilos por la nariz y hay que meterla co-

niendo en un baño de almidón, porque si no se muere Yo

soy muy desgraciado con ella. Unas veces el flato ardiente, otras

les ataques al corazón, otras el cólico miserere.

Fuera de los asuntos políticos, no hay nada nuevo.
La gente sale á pasear convencida de que este calor es impro-

pio de Abril.
—Crea usted que esto no es natural —dice uno.

—-Qué ha de ser!—contesta el otro.
—Esto acaba en una tormenta horrible.
—¡Espantosa! Cuando á mí se me pone un dolor en este jua-

nete, tempestad segura.
—Hav otro síntoma, y es que mi mujer está muy nerviosa.

Ayer, eií un acceso de nervios, le clavó las uñas al aguador en

una pantorriila.
—¡Qué atrocidadl—Es nerviosísima. A mí me tiene sacrificado, ¿ve usted este

chirlo"- Pues me lo hizo en San Sebastián, cen una palmatoria.

Yo tenso la costumbre de atarme un pañuelo á la cabeza cuan-

do me acuesto, y á ella no le gusta, porque dice que se acuerda
de su madre, y una noche de tormenta perdió la razón y se echó

á mí como una loca

tuteros.

Para libres nuevos estos dos: ,,.
nr

La horrada, preciosa novela de Picón, que acaba de publicar

la casa de Henrich, de Barcelona, con un lujo a que no esta-

mos acostumbrados, y Vida moderna, colección de artículos de

Ossorio y Gallardo, con lindísimos dibujos de nuestros p.ntores

más notables. , . , . -j_

A uno y á otro autor felicito por sus obras, que han obtenido
un éxito tan grande como justo; y dicho esto, me escurro mo-

destamente hasta la próxima semana.
Si es que para entonces no nos han pasado á cuchillo los ma-

pues he bebido diez copos
de vina añeja de Argando,
y no sólo ante mis cjas
gira cuanto hay en mi caso,
sino Que estoy, plomo en ristra,
sin coordinar de s palabros,
mirando á la cartapacia
y acariciándome el barbo.

EPÍSTOLA
que hoy me escribe

mi amigo Tiburcio Fardo,
Que nace un mes está de hortera
en una tienda de paños.

—La seriedad ante todo— dice él; y anda por ahí con unos
cuellos altísimos que parecen de zinc, bañades de porcelana, y
le impiden mover el pescuezo.

Hoy D. Silvestre cobra cesantía de ministro, y el día que haya
una crisis le veremos otra vez en candelero, porque es de los
que no se ríen nunca, ni han tarareado en toda su vida una
mala habanera, ni ¡e ha dicho «buenos ojes tienes* á la criada.

hermosa. .
—Este no es médico. Es hombre político, y creo que canta

alguna cosi'la, pero sólo entre personas de confianza.
Después de lo de Fiol, se ha hablado de crisis, y han salido á

luz nombres de candidatos á ministros; gente teda muy sena.

Porque la seriedad es la palanca poderosa que abre las puer- j
tas del poder. . j

Aquí lo primero que se necesita para llegar á les altos pues- ,
tos es tener la rara cíe cartón piedra. j

Todo aquel que haya nacido alegre por temperrmento y de- ,
cidor por carácter, ó viceversa, lo más á que puede aspirar es a j
que le hagan secretario de Mansi, ó á que le coloquen en Go- ¡
bernación con 1.5CO pesetas. |

D. Silvestre nació en serio, por lo cual ocupa hoy un lugar

preferente en la política española.
Ya desde chiquitín miraba con severidad á la pasiega encar-

dada de su nutrición, y cuando ésta le decía:
&

—¡Rico! ¡Príncipe! ¡Sol de la casa! ¿Quien te quiere á tí?

Éi fruncía las cejas y contraía el labio inferior, para no su-

cumbir á la debilidad de la risa. Después aproximaba la boca ai

pecho mercenario ¡y mamaba silenciosamente!
Cuando pisó la escuela por primera vez, el maestro dijo:

£ste n0 es un alumno; éste es un ministro del Tribunal Su-

premo, recortado.
A tal punto llegaba la seriedad del chico.
Después fué creciendo, creciendo, y de día en día aumentaba

la rigidez de su rostro.
Las personas observadoras murmuraban:
—Este chico tiene dentro un capitán de la Guardia civil.Lle-

gará á obtener uno de los primeros destinos de la patria.
Porque ya por aquel entonces se había dado el caso de nom-

brar ministro á un guardacantón, sólo por su seriedad irgérita.
Silvestrito asbtió á las aulas, Silvestrito frecuentó las acade-

mias y acompañó al cementerio curante diez años se.-uidos^ á

todos les cadáveres amigos de la familia, y siempre supo distin-
guirse por su rostro inalterable, su gesto desabrido y su mirada
opaca.

No iba al teatro, ni al café, ni á los toros. Lo más que hacía
era leer las críticas de Cañete y los discursos de un senador ca-
talán sobre «la industria taponera y el sebo, en sus relaciones
con la vida moderna.»

La política io invade todo. .
Heme s estado hablando de Daban cuatro ó cinco semanas

seguidas, v ha habido más deseos de conocerle a el que de ir al
Teatro de" la Comedia á ver á la Duse

Ahora se habla del memorándum de riol,yhay señora que
pregunta, llena de curiosidad:

—;Sabe usted si e?e Fiol es un joven rubio, con patillas a la

inglesa, que cantaba de barítono?
—No sé decir á usted.
—No es qne me imrortenada, pero yo conocí un Fiol que

estuvo en Piedrahita de médico titular y tenía una voz muy

MADRID CÓMICO
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Texto: De todo un poco, por Luis Taboada.-Epistola, por Juan Pérez

Zúñiga.—A Madcmoüel'e Alice, por Fiacro Yráyzcz.—Insisto, por

Manuel Matcses.—La fuerza y el arte, por José Jaclcson Veyan.—Res-

puesta, por Sinesio Delgado.-Palique, por Ciaizn.— Chismes y cuen-

tos.—Correspondencia particular. —Anuncios.
Grabados: Ricardo J. Caíarineu.—Sarcasmo.—Actualidades, por Cilla.



ibid^sas- Dl°S!~me dCCÍa y°-~~<Y SOQ é5taS ks SÍIñdes «H ideas

cisL d "nvi !
q S UD P °Cu de thmp° relacio^, me vi en la pre-cisión de dejaría porque me costaba un sentido. Yo la obsequiaba agmnasnoces; con un bocadillo y an vaso de vino; pero, amigo, no había en Ma

beber? .T vn
*™°*d»™ »>•*«*\u25a0 * saciar su apetito. ¿Y

la en
'

í ° SS d5fl,lba media d°Cena de VaSOS de vino que si fuerala co.-a mas corriente del mundo.
,„r!r,e;0, PUeS' he SalÍd°; n° ála d6fenSa de las orinas, sino á cen-surar las per:-ona« que no las conocen.

fin^I l
6S0

' qff me CÍ>nSta qUC ks taIes donadas, que ahora alfinal de la temporada les han entrado esos escrúpulos pudorosos, son tanabonadas como lú y como yo, y como otros sujetos que tú y yo conoce-mes que van al teatro sin costarles un céntimo.Ten la certeza de que las sen >ras q te se han'quejado al obispo porquese toleran ¡as piernas al aire, cuando han ido al teatro ha sido por toleran-cia del empresario ó porque se hicen p.sar por sobrinas de los tramoyis-
ttl'J T-? Ue qj£ L°S. bil!etCS US d enCrar P°r a!g^na circuns-tancia uualoga, como la de haber estado de huésped en casa de ellas ó

Fíacro YrXyzoz.

No sabe usted, bella Aliselo que es el amor deshechocuando se arraiga en el oecho
de uno de la clac de Price;

no sabe usted lo ideal '
de ese puro sentimiento,
concebido en un asiento-de la entrada general.....

y en fin, no sigo y me callo,mas si por mí se interesa,
snphquele usté á U Empresa
que me admita de caballo,y en alas de mi pasión
saldré á la p¡sta á correr

_
,"so-o ?or darme el placer
de reventar áaquei'clcwn!

con cosas por estilo
rabio con furia de celos,
y me tiro de los pelos...'.,
¡y me quedo tan tranquilo!

Cuando aquel clown asqueroso
saca un aro de papel
y atraviesa usted por él
con un saltito gracioso,

piense en aquella ocasión,
al desgarrarlo ligera,
que de la misma manera
desgarra mi corazón.

pe, á gritos, desde las gradasle aplaude la muchedumbre;
la coge por las muñecas,'

le pincha las pan-.ornlias,
y aveces le hace cosqíiJl'as
entre gestos y entre muecas,

¡Mademoisell, por favor!
Je suis chiflé hace ya un mes.
y se lo digo en francés
para que entienda mejor.

Hace un mes, día tras día,
que la amo á usté, se lo juro,
desde el rincón más oscuro
de la inmensa gradería.

La admiro á usted desde allí,y usted, siempre indiferente,
se fija en toda ia gente
¡en toda, menos en mí!_ ¡Como que no voy de frac
ni voy allí de etiqueta!
¡Voy de-orra! ¡Con tarjeta
de los chicos de la da:!

Cada vez que en la funciónaparece usté en la arena,
siento en el alma una pena
y un fuego en el cor¿zón,_ que daría mi des'ino,
si no estuviera cesante,'
por volverme en el instante
caballo ó sietemesino.

Qué es lo peor no lo sé,
pero antes de ¡oque soy, '
á cualquiera cosa estoy
decidido por usé.

¡Mi amor es tan verdaderoque no alcanza su razóná comprender la pasión
de un humilde alabardero'

Cuando algüh cic.vn, p0 r costum-
iace ciertas payasadas [bre>

INSISTO
uar de unas Cijeti

¡id ) su apetito.
uno y decirme: *;Me da

d en fósforo?* Y decirme des-

" usted! ;Cajetillas
"'-as de á peseta

cosa así.
Y esta gente que entra de momio en ios espectáculos son los mayores

enemigos de ellos, y los que más critican de todo, y dicen que los asientosde: paraíso están duros yque el teatro tiene poca luz y que los acomoda-clores son gente sin principios.
¡Ah! No hay cosa peor que hacer favores. Generalmente se pazan maltodos los que se hacen. ***
Mis enemigos son aquellos á quienes he favorecido, como seguramente

lo serán los tuyos. %•
¿Quieres que hablen mal de tu cocinera y qie digan si las servilletas de

tu casa están descabaladas, y si los platos en que ornes son antiguos y silos cubiertos que usas son de peltre aun rae parecen de pUta> Pues convidaa comer a cualquier persona de esa índole, y verás qué ausencias hac- deti y cómo critica !os manjares con que has sac
.-i. mi me ha sucedido muchas veces acere

usted un cigarrito'» Y luego: «¿Me da usteo.
pues de encender el cigarro: «Jesús, que Dorau
de á rea!.' Qué a.«~'sco: iBien podía asjed í
que venden en la Tabacalera!.

¡Vamos!
Pu=s tio

:Q:é haces con tipos a-
'e quejar de ias bailarinas.

MADRID CÓMICO

comí dos grandes psdazas
de tortillo de patatos,
cuatro ruedos de merluzo
limpio de espinos y rasóos
CTÍudillos, sesas huecas'
y solomilia de vaco
siendo mi postre orejonas,
compoto de calabazo,
quesa manchega y de bolo,
melocotonas y pastos.

Y tras de una vasa llena
de manzanillo y un tazo
de café de Puerca Rica
con aguardienta de caño,
pedí una pura y al punto
me ia fumé de un chupado.
¡Fué aquello una gran banqueta
y hubo ja'ea de largo!

Mas como entre plata y plata
de la tinta bebí tanto,
caí sin conocimienta

[Si tu* supieras el juerga
que nei^cs corrido este (ardo
oerca de los Ventos de la
Espíritu Santk_ ¡vamzs:
¡i* de referiere el bromo
me dan machis* nos ganos'....

Dieron en una reloja
las nueve. sa;tc del camo,
me planté las calcerinas,
el camisolo, el corbato,
la cha'tca, Us dlzonas
y un ritmante americano;
cogí luego la sombrera,
me puse después los gafos
(pues soy tan corta de visto
como tu. y sin aníiparroí
tropiezo en todas las bu'.tas
que me encuentro por el callo);
dejé cerrada mi cuarta,
tomé un manuel en e! plazo
de las Mostensas, y 6. escape
di con mi cuerpa en un tasco
de los Ventos, donde estaba
ya el comido preparado.

¡Qié linda establecimienta
para irse con un muchacho
joven, ce buena palmita
(un modisto, verbigracio),
y allí gastar los pese tos
con él, y no en el teatro,
donde tantas darás cuestan
las palcas y los bu tacos!

Llegó la feliz momenta
de comer, y algunos rajos
de salchichón i me hicieron
olvidar los espinacos,
la tocina, las garbanzas
yhasta el mí,ero ensalado
con que el crue! de mi patrono
sin piedad me llena el panzo.

Provisto de servilleto,
de tenedora y cucharo,

P. D. Por si te extraña
que yo te e-criba embriagado,
te advierto que no hay tal curda;
es que ayer me dijo el amo:
«Toribio, no me conviene

conservar almacenados
los géneros que hoy tenemos
y hay precisión de cambiarlos..

Y como á cambiar los generes
estoy poco acostumbrado
¡perdona, Juan, que esta cartame esté sirviendo de ensayo!

Por la copia,

Juan Pérez Züñiga.

A MaDBMOISELLE ALICE
(Una artista de premier ey la mejor ecuy'ere

que hay en el Circo de Price.)

con un turco soberano,
y en un berüao de punta
me trajeron á mi caso,
en donde, haciendo una esfuerza,
te escribo el presente carto.

evSr oJe ifínS: qír;-P^ f? ""¡*""**J—»\ co.o no podrás
joven ó cuan4 u'dl;" T^V^r^05 e "t'**0 r°baa á U diIEi

Todo e-n -" ;" cuchillada por la espa.da al joven galán.
radores^ ££2*3^." " "•***ds *~*á ™ 4« 7 empe
muerte dV^Wi.lf^61" "" U baterfa ds ltl2 de la «S
sufrido, se i-«n3,S° nef. ana C°atr'bOCÍÓa ~™ ¿ - P**lo

J mers, dos onza" de h^^ro" «'^
f**"á de 1°***"¿ c°-• «- de Pepe á j^^rn^1^U marinera^| El vicio, asi como la virtud del tMtm f« Cra"

deben «,„por eso «"££ f • - ~- taj» co™ U.
contra os bailes fantisrima «m . j I™6 «« señoras beatas protestes! el de la operare T¡?£££l " miSQ° e*

Si esas señoras que han ido a! palacio episcopal á llorar I. *.

número de pregaruas re5p5c! o de las bailarían. ' """ " Sm-

'ESsriss :*=£«£=J-ogreque me permitieran pasar al esc-aarin | HM, „„ - J
« oue ¡as baL,^^ 1"^.*£. SST "

brocha v l« K -í , , ,* y ae>,pae, .'«-g iba coa una cazaela y otraDrocna y les hacia unos redondeles rojo; en U* m-i-Uas v i>- rt ,.»u i

3

QüÍá! ¡NO' S2ñ0rÍ iSÍ m¡S Piernas nat«rales no son éstas' Es que enP*\n* ™ P° n§° ia buf-^ de mi hermano para rellenar, y en esta

saco medio panecillo y hasta seis u ocho higos negro y arrugidos otra

Porío g duraT ""T,*' **".«»»P*-*de uf pedazo de'rtca, que

día v J ,n -Z° t0CIn° gUardad ° al efíC£° desd3 la COmida del medio-oía, y así sucesivamente.
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Se lanzó por el éter insondable
(Bueno estaría que el éter se pudiera medir con una sonda~>

describiendo su elipse interminable.
Bueno, pues ahora empieza á enfnirse la T:erra digo, no, primero es

Masa de fuego líq ido primero
de una :.traó¿fera inmensa circundada

¿Quién no sabe cómo empezó eso de la creación?
A! principio no había cosa con cosa; el gran todo, que en resumidas

cuentas venía á ser la gran nada, parecía, por lo revuelto y patas arriba,
un poema del Sr. VeUrie; hasta que á Dios, E ahim seguí a:gunos, ó á
los dioses, según otros, se le ocurrió ó -e les ocurrió poner un poco de
orden en las primeras mateiias, comodi:íi Cos-Gayón. Esterados.

El Sr. Gutiérrez de Alba sigue su oda cantando todas las vueltas que
dio la Tierra alrededor de su -..je desde que

Desde el principio el Universo entero
en la mente creadora ya existía.

Sí, señor, eso en hebreo se dic¿ así, salvo error:
Breschit barath Elahim et arsamayes zuath akares, etc., etc. Y después

viene lo del toio waow.

No, y el Sr. Gutiérrez de Alba es hombre que cump'e lo que prome-
te, y paso tras paso sigue la historia de la creación á partir del ante pro-
yecto del Cosmos; caria canta:

La primera parte se titula Elcanil interoceánico, oda dedicada al genio
del ingeniero Mr. Ferdinand de Lesseps, y esta oda ded cada á Mr. Fer-
dinand (traducción libre: Fernando) dice el ajior que ccomprende el gé-
nesis de nuestro glebo. según la ciencia y los principales triunios de ia
humanilad, según la historian No puede comprender más como ustedes
ven; pero lo qie no comprendo yo es có.no hay hombres que escriban
estas cosas y Ateneos que se las dej?n leer.

La trilogía se titula cA'fa y cmeg?.,> ó, según la ortografía del autor,
alpha y oraega, ó, según diría M. del Palacio, *el alfa y el omega.»

Esta primera parte fué leída en el Ateneo de Ma Irid — qui ya está
acostumbrado á ta'es bromas—el 15 de Diciembre de 1889. A lo menos
así lo reza la cubierta.

Aunque me esté mal el decirlo, he recibido una Trilogía, ó para mayor
exactitud, ia primera parte de una trilogía, que supongo, rectamente pen-
sando, que tendrá otras dos partes, no siendo ya tan probable el que yo
las lea.

Después
Girando sin cesar sobre sí misma

¡Dale, bola!

detrás de un matorral tiene la muerte.
Horda salvaje de los mentes baja

y en su camino ataja
á los dos caminantes.
A tire s se defiende el buen guerrero,
y aprovecha con rabia los instantes,
hasta que, al cabo, proyectil certero
el corazón le hitre,
y con las armas en la mane muere.

El músico,-indefenso,
huye el peligro con terror inmenso;
por la selva rastrea^
y tras e-pesa rama,
al ver que el enemigo le rodea,
desfunda su.yiolín y al arte llama.

Sublime melodía
la tribu fiera con asombro escucha
y, en vtz de'acometerle, se extasía,
que ya en la turba impía,
no la venganza, el sentimiento lucha.

En cada dulce nota
una esperanza de las cuerdas brota,
acentos del Profeta
piensan cir. y del sublime artista
la vida se respeta. "\u25a0;

¡Es la del arte la mejor conquista!
Contra muchos, victoria más completa
proporciona un violin que una escopeta.

Up bravo militar y un sabio artista,
el uno comandante '~J-Z--'
y el otro vio'inista, :-^¿3ff&í?
por un capricho acaso extravagante,
del África abrasada \u25a0 \u25a0 \u25a0\u25a0 \u25a0 \u25a0 '\u25a0 . \u25a0 \u25a0-.

recorren la región más ignorada.
Busca peligros el sin par guerrero,

y la ocasión desea
para probar el temple de su acero
en duro trance y desigual pelea.

El émulo de Apolo
encantos y armonías busca sólo;
dulces trinos del ave

que llora sus congojas,
el murmullo del céfiro suave

que su-pira al besar las mustias hojas.
Espada lleva el comandante al cinto,

que la lucha desea por instinto,
y un riffle americano
de esos de precisión y fuego eterno
que, empezando á tirar en el invierno,
llega pegando tiros al verano.

El músico infeüz, que no comprende
de la fuerza brutal !a tiranía,
como es el solo amigo que le entiende,
lleva el violin por arma y compañía.

Mucho se burla el bravucón soldado
del pobre compañero mal armado,
y, al sonreír, no advierte
que su valor probado

José jackson Veyak,

Tí T? C T» "77 Ti £J rn ;

Continúo leyendo, y de época geológica en época geológica, á poco de
aparecer los mastodontes y demás animalazos, ya en la página II

Boabdil. úitimo resto
del poder musulmán, ya aniquilado
rinde á Isabel su cetro y su corona
y la Alhambra abandona.

De modo que ya esiamos en el terreno de acarreo.
Y aquí tengo yo que rendir, no el cetro y i'- co.-ona, sino mi orgullo, y

confesar que me había equivocado antes y desdecirme.
No es cierto, como dice La Correspondencia, que es"e folleto de que

trato sólo contenga la primera pp.rte de la trilogía. Al llegar á la página 17
me encuentro con la segunda oarte, que es una, ó mejor, otra oda; se
titula:

Y otra cosa digo: esta oda cosmográfica y geológica ¿no le recuerda
nada al Sr. Palau? Debe iecordar!e su oda á la Geología.: Vea. cómo lo malo
se pega, y escarmiente en cabeza ajena. Tal vez leyendo al Sr. Gutiérrez
de Alba reconocerá los defectos del género mejor que leyéndose á sí
propio.

Si estas odas se leen en el Ateneo de Madrid, '¿qué dejan ustedes para
las ca^as de orates?

cor. una rapidez vertiginosa.
Figúrese usted si datínvéríigo, pero ¿á quién?)

por miliares de siglos
el calor lentamente fué perdiendo.

Ahora, ahora es cuando propiamente empieza á enfriarse.
Bien, pues dejemos que la cosa se enf:ie hasta que haya que chuparse

les dedos, y vamos á mi argumento:

El n_').MHRF

Al comité director-
del movimiento anarquista,
ó nihilista, ó srcúl'sta., • - -. ' -o como suene mejerr

Recibida la proclama
para la huelga de Mayo,
que ha de ser como un ensayo
del primer acto del drama.

¡Cantemos sus funerales
preparemos su tumba!
Mereceríamos 'palos

si. siendo los males menos,
fuéramos á estar les buenos
bajo ei poder de los malos.

£1 capitalinos ahrga,

Manuel "Matoses.

El placer del baile no consiste en verle, sino en bailar uno mismo.
¿Quieres que íú y yo nos matriculemos en una academia de baile que se

ha abierto r.ueva. y que en treinta lecciones enseñan á bailar el Tannhauser

Por cierto que-el profesor de baile es al mismo tiempo sacristán en un
convento ce mdruss.

Cerno r.-j es \z"'i''.e yo quería demostrar: que no hay Incompatibilidad
entre la religión y !a danza.

No puedo ser por hoy. más largo

No dirá ese comité
que aquí ya no hay energía..
.Pues sí que la hay todavía!
y por lo dicho se ve.

Pero no estará de más
hacer a'guna advertencia,
por si tenemos prudencia
y nos quedamos atrás.

Estamos muy enterados
de ios proyectos y bases
para arreglar las dos clases
de señores y criados,

LA FUERZA Y EL ARTE

y comprendiendo de sobra
que tenéis macha razón,
pedimos de corazón
que terminéi- vuestra obra;

pero en la lucha campal
no tenem »s ínteies,
pues no sabemos lo que es

trabajo ¡ni ca; i»al!
Esa h-ie!ga convenida

nos gu'-ta. pero no entramos.
¿Para qué, si nos pasamos
en huelga toda la vida?

Sinesio Delgado.

PALIQUE
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f CHISMES

' CUENTOS ir

La chaquetilla azul, novela publicada por_ nuestro colega El Toreo Có-
mico. Cada capítulo está escrito por un di--tinguido"pub!ici-ta. y han teni-
do trdos. como era de suponer, grandísimo éxito. El libro está ilustrado
por Redondo. Precio: 1 peseta."

Legislación portuguesa contemporánea, por D. Rafael María de Labra.
Tomo 22 de la Biblioteca Andaluza. La importancia excepcional que, so-
bre todo en las circunstancias actuales, tiene cuanto se relaciona con el
vecino reino y la reconocida competencia del autor del libro en estos asun-
tes hacen augurar para la. obra una gran aceptación, precio: 1 50 pesetas.

En visita, comedia en un acto y en prosa, origina^ de D. Emilio Sán-
chez Pastor, estrenada con gran éxito en el Teatro Lera. -.

Conferencias culinarias, colección de preciosos afíículos de D. Argel
Muro, grande y merecidamente elogiados por toda la prensa. Precio: una

Los políticos dé Falencia y su provincia, por D. DoiiatO González An-
drés. Cuaderno 5.0 .

La segunda tiple, zarzuela de Constantino Gil, con música de Romea y
Varlverde, que se estrenó y sigue representándose con gran aplauso en el
Teatro de Apolo.

Libros:
El Sr. D. Sebastián López Arrojo ha tenido la atención, que le agra-

decemos, de remitirnos un ejemplar de caca una de sus obras: Tarugos de
prosa y verso pzTZ. pavimentos-literarios, un tomo con grabados, i p.seta;
Aventuras de Sebastián, el niño intrépido, con una carta prólogo de su
ama de cría, un folleto ccn viñetas, 50 céntimos, y Apuntes ático'jurídi-
cos, un folleto, 1 peseta- .-'-

Indudablemente tiene razón el autor al hablar tanto en el curso de sus
odas

Mas ri después de tantos sinsabores
la conciencia del hombre aniquilada
entre las fuerzas cúgas se confunde
cual luz que en el espacio se difunde,
que es como ir á perderse entre la nada,
¡no merece la pena
de seguir arrastiando esta cadena!

¡Ah' ¿Pero usted arrastra una cadena?
Haberlo dicho.

Y termina así la oda:

En esta oda. entre muchas otras lindezas, el autor le dice á la Luna que,
aunque está ahora muerta, renacerá. Sí, ya lo creo. Mientras haya cánticos
habrá Luna.

unos descuellen por su forma ruda,
(De éstos es Becerra Spdur.cas\

otros por su belleza ó movimiento,
(Moret sacarino)

otres porque un peder continuo y lento
su esencia cambia y sus contornos muda.

(Martes, Romero y otros helécho? gigantes )
Pero vamos á ci entas. el Sr. Gutiérrez de Alba se vuelve al caos; ó yo

me equivoco, 6 no'o aqv.í desorden y ernfusión. Ya habíamos dejado en la
oda anterior á Eoabdil fuera de Granada y me pan ce que por aquel en-
tonces ya estaba creado el hambre, á cuya aparición vuei.e el poeta en la
página 18.

M2S dejóme de o! jrciones y paso á La Luna, ó sea á la tercera parte de
la trilogía, que ari se titula.

Esta oda á la Luna (í-hí le due'e") «comprende el término natural de
nuestro planeta, según las leyes físicas, y el problema msoluble de la
eternidad de la ccnciercia humana.»

¡Pues, hombre, si el problema es insabible, no diga usted que lo com-
prende!

lia dado la segunda corrida de abono cuatro días después que la tercera.
De modo que ya no pedímos reimos de aquel cerregidor que decía:
«En vista de les excesos que ocurren en el primer baile de Carnaval,

he acordado que este año se empiece por el segundo

La empresa de la Plaza de Toros de Madrid ha resuelto un problema
trascendental.

No encuentro un toro más bravo
que mi vecina de enfrente:
la encuentro tomando varas
desde oue Dios amanece.

Narciso Díaz de Escobar.

—><^-

¡A ver si dejamos de cir el estribillo!

El martes, poco antes de empezar la representación de la zarzuela El
voto del caballero, en Eslava, un bromista arrojó al suelo una de esas boli-
tas de ácido sulfhídrico, que según parece están de venta en una acredita-
da farmacia, á la di-posición de los graciosos de mal genero. Claro está
que al reventar la bola se 2pestó el teatro.....

Pues bien, al día siguiente salieron per ahí unos cuantos periódicos di-
ciendo que los pateadores de oficio habían encontrado un nuevo medio de
echar abajo las obras alborotando en los estrenos.

¡San^o Dios, santo fuerte, santo inmortal! ¡Imbuye á mis queridos cole-
gas la idea de que los reventadores son un mito creado por la acalorada
fantasía de los autores pusilánimesl

El Tío Sublime. —Díme. díme, Tío Suó!ime_,
si no es soneto ei ejeto,
¿por qué !o llamas soneto?
;Díme. dÍT-e. díme. díme'

K Coseno.— Seconoceque se le han sublevado á usted las sílabas ync
logra usted dominarlas.

P. G. K. Usted dispense, pero eso no se puede hacer. Parav-meiernos
en fotograbados y monos de colores, sería preciso no pagar el^original, y
ro suror^-o Que usted comprará erperíódico para leerlo. ¿Creé* usted que

'si nos' hubiéramos metido en gallos pintos no nos habríamos-hundido cien

veces? Pues la historia está llena de ejemplos.

Lord Mehi'll.—^luy bonita. ¡Qué ocurrencias tiene.el demonio, del
hombre! ¡Así tuviera el ingenio como tiene ocurrencias! '

ElAndaluz.— ¡Otro que tal baila! >*-*^>5.. fínOfyp^ «^i.-A
S. S. For;iina.--Z\ cuentecito es asaz viejo.^¿^ x e^
Don Quilo.— Ca. hcmcre No insertare ni una ni otra. ¡JNi que se me

hafoirao alterado las facultades-mentales: . h OÁ' .' :
Sr. D. B. O.—;Ah! ¿De mcdo que yo he de publicar versos aunque sean

ma'os, para que sirvan de estímulo? ¿Para qué? ¿Para que sehTágán'peores?
¡No en mis dús!

Sr. D. A. G. —Güón. —Nada, no sirve ninguno de les tres .epigramas
Aparte de que el primero y el ultimo no son nuevos completamente

Malk.fif. —Monos Inaceptables

Sr. D. R. de C.—Cuando una guasa resulta sosa,
es tontería más que otra cosa.

K. Chindo. —Creo, como en el Evangelio, que todos los días hará usted
muchos cantares, pero no creo que sean buenos aunque me tuesten.

Hipopótamo. —En' efecto, así versificarían les hipopótamos si. se pu-
sieran.

Dos. —Contesto y digo que el calambourg, sobre ser viejo T-tiene repo-
quitísima gracia. ; . 7 áA—.1#íSarjin? % <ra'JUn¿Í&

guro todavía.
Caraculiambro.

Silvdita —Verdaderamente los gomosos son insoportables,-pero ¡ay,
se lo han diuho tantas vecesl ,. t,3 «. --_^____"> ,--...,i_w=

es más se-me no sirve,es sesjado,había lies

Pena. — Sí, todo muy gracioso, y muy bonitas malagueñas para cantar-
las en ei café del Turco. . - ' ' , ' . '

Sr. D. G. de R.—Barcelona.—Fullo que por lo menes la dolora la ha
copiado usted tranquilamente de cualquier almanaque. De modo que
quien copia lo menos es capaz de copiarlo todo.

Sosito. —.Virgen del Carmen! ,01ro artículo! ,Pero si estoy cansado de
decir que no podemos admitir artículos'

Sr. D. M. S.—Madrid.—No sé cerno hará usted lo demás, pero los
sonetos los hace usted desdichadamente.

Maloy C.a — Sevilla.—¡Ay, hijo, qué gracia más patosa tiene usted!
¡Mire usted que la guasa de enviar una décima de López .García es nueva
y de buen gustol

Sr. D. L. P.—Madrid.— Hombre, el verso «cafés, fondas, cervecerías»
me parece que ha crecido bastante, como el hijo de D. Crescendo, que
usted dice.

Anfilopio.—Molestar no molestas, pero escribes con b lo que no debes.
T. C. —jVaya 1 que salió guasona

deña Trenidad Carmona.

Cascabelito.-7-iRo le parece á usted bastante vulgar? A mí sí me lo
parece.

Sr. D. L. G.—Madrid.—Sí. más vale que se deje usted de versificar y
la emprenda con la gramática, y con la ortografía especialmente. Porque
está usted atrasadico.

¿No se le tuvo preso y se le juzgó con todas las regias del arfe?

¿No resultó que el hecho de colocar petardos no constituye delito, yper

consiguiente que aquel sujeto había sido encarcelado indebidamente?

Pues entonces .... ¿por oué ese empeño de coger ahora á los que se en-

El año pasado cno cayó en manos de los ?gentes uno de esos desocupa-
dos que ror.en cartuchos?

Y ; o no sé per qué nos cansames.

Todos los días estalla un petardo.
Todos los días la prensa excita el celo de la policía para que prenda

á los petarderos.

:= ponerles en libertad y abonar-Entre los seres que con sabia mano
para ostentar su inmenso poderío
esparció la divina Providencia

treíien;n inocentemente i hay qu.
les dañes y perjuicios, si á-rasno viene?

Esto no tiene vuelta de hoja.'

\ PARTICULARCORRESPONDER]

de la sabía y activa Providencia.
¡Sí, la hay!

Clarín.

lié7
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SUCURSAL
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fetsaffij» y Sltasasr.—Año, 15 pesetas.
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DE THOMAS, LAPOKTA * VALDÍ8

Un elegante tomo de 200 páginas.

PRECIO: TBSS PS8WA8.-A los libreros y corresponsales, DOS.

A los señores corresponsales se les envían las Ecruída-
ckwses á fin de mes, y se suspende el paquete a los que no
hayan satisfecho el importe ¿e su cuenta ei dfe S de! mes
siguiente.

Toda la có-rrespondencta al Administrador

Un número, 15 etetfati—ídem atrasado, 50.
A corresponsales y vendedores, 20 céntimos numero.
Las suscripciones empiezan en 1 • de cada mes, y no se

sirven si al pedido no se acompaña su importe.
En provincias no se admiten por mesos de seis meses.
Los señores suscriptores de fuera de Madrid pueden

hacer tos pagos en libranzas dd Giro Mutuo, letras de
íaefi cobro ó sellos de franqueo, con exclusión de los tim-
bres móviles.

COLECCIONES
Cada año, á contar desde 1883, se forma un magnífico tomo,

qne se vende á los precios siguientes:
& ln- Oo

S» «*«finwv-A ios suscriptores, 8 P^- AJ*£
SBScript «e5> Iffpeseta^.-/^*^»^ **fa.-Alos suscrip-

tores, to pesetas.—A los no suscriptores, 12,50.
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Teléfono núm, 2169.

tÓSí Psaiastüar, i, prims» kq-aiirda. ÁLBUÜ BK 5P CARTULINAS que condenen las crónicas

taaate &«*. de España. Edición de lujo,

eJegactemeníe- es^aísáemada.
Precio: 25 PESETAS
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MADRID CÓMICO

.moda maldita....«•
s , iSólo pienso en la infinita

variedad de las pecheras!

Se publica los domingos y contie*»
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